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        No es necesario que algo haya sucedido para que sea cierto.

        Las historias y los sueños son reflejos de la verdad que

         perdurarán cuando los hechos sean polvo y cenizas,

         caídos en el olvido.

         Neil Gaiman

         The Sandman

        
         Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne,

         sino contra principados, contra potestades,

         contra los poderes de este mundo de tinieblas,

         contra las huestes espirituales de maldad

         en las regiones celestiales.

         
         Efesios 6:12
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			Gabriel apenas podía seguir corriendo, pero detenerse no era una alternativa. Las Sombras que lo perseguían estaban demasiado cerca. No necesitaba mirar hacia atrás para saberlo.

			Nunca antes había visto a una Sombra, pero después de larguísimos minutos de huir de ellas ya las conocía lo suficiente. No se detendrían hasta alcanzarlo.

			La nieve cubría su pelo castaño y su abrigo no lograba protegerlo. Hacía tanto frío que le dolía la garganta al respirar. Pero intuía que si una de las Sombras le daba alcance, sentiría algo más gélido que el aire que lo rodeaba.

			El camino de piedra sobre el que corría le ofrecía paso seguro a su carrera. No podía recordar cómo había llegado ahí, pero eso ya poco le importaba. Solo le quedaba correr. Escapar. Que las Sombras no lo tocaran.

			Era una noche muy oscura, pero una luz blanquecina le dejaba ver un par de metros delante de él. Aunque no podía estar seguro, le parecía que a medida que corría la luz se tornaba cada vez más brillante. Como si estuviese acercándose a su origen.

			¿Cuánto más tendría que correr para alcanzarla?

			Fue entonces cuando lo sintió. Algo lo había agarrado de los tobillos. Algo más frío que la nieve que pisaba. Gabriel tropezó cayendo de bruces.

			Las Sombras lo rodearon y ya no pudo ver la luz que perseguía. Una oscuridad aún más negra que la noche lo envolvió. No podía ver nada, ni siquiera respirar. Sabía que iba a morir. 

			Tenía tan solo quince años. 

			Alguien empezó entonces a cantar. Una voz femenina, dulce pero firme. No podía descifrar las palabras, pero comprendía de qué hablaban. De la luz que debía alcanzar.

			La canción lo buscaba, acercándose poco a poco al lugar donde había caído. Las Sombras retrocedieron entonces, como si hubieran sido ahuyentadas por la música, y pudo volver a ver la luz.

			Apretando los dientes, entumecido y con terror de volver a ser tocado por ellas, corrió. Corrió con la rapidez con la que los hombres huyen de la muerte. 

			La canción se volvía cada vez más tenue, pero la luz resplandecía con fuerza. Cuando estaba a un par de metros de ella, ya no sentía a las Sombras detrás de él.

			Lo que vio, sin embargo, no era una luz, sino un ave enorme, más blanca que la nieve, más radiante que las estrellas. 

			Con una sonrisa, Gabriel se acercó y acarició una de sus alas.

			Si pensó morir cuando las Sombras lo alcanzaron, el contacto con el ave fue incomparablemente mucho más doloroso. Sintió que su corazón explotaba, que su cuerpo ardía, mientras su mente intentaba reunir las cenizas de aquel que había sido.

			De pronto, Gabriel se despertó, con la respiración entrecortada y aferrado a las sábanas empapadas de sudor.

			Hace años que había dejado de llamar a su madre cuando tenía una pesadilla. Esta vez no sería diferente. Tomó agua del vaso que dejaba todas las noches en su velador, tratando de no cerrar los ojos. Sabía que si lo hacía volvería a ver a las Sombras.

			Lo que él ni siquiera imaginaba es que, en ese mismo momento, algo más había despertado.
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			La alarma no fue necesaria esa mañana, ya que Gabriel no había podido dormir después del sueño. Esperó hasta las siete en punto para bajar las escaleras a tomar desayuno con su madre, como todos los días.

			—¿Cómo dormiste? —le preguntó, mientras ponía el cereal y la leche sobre la mesa.

			Estuviese como estuviese, hace un año le daba la misma respuesta. No quería sumarle problemas a su madre, y era la única forma que conocía para evitar más preguntas. 

			—Bien.

			—Me llamó de nuevo tu profesora. Por el tema de estar distraído en clases.

			Gabriel no logró discernir si el tono de su madre era de preocupación, agotamiento o definitivamente de decepción. 

			—¿Qué pasa? ¿Por qué no te esfuerzas más en el colegio?

			—En música me va bien —respondió, para evitar decirle la verdad. No hubiera sido justo recordarle lo que había pasado el año pasado y cómo eso podía ser la razón de su bajo rendimiento.

			Su madre dejó su tazón sobre la mesa con cuidado. Su larga inspiración antes de hablar dejaba más que claro que la respuesta no le había parecido adecuada.

			—Si te vas a esforzar solo en música, no voy a seguir trabajando horas extras para pagarte uno de los mejores colegios del país.

			Gabriel la miró con sus ojos pardos rodeados de largas pestañas, iguales a los de su padre. Estaba exhausto por casi no haber dormido la noche anterior, pero estaba aún más cansado de que su madre lo cuestionara cada mañana. Antes le hubiese respondido de otra manera, pero todo había cambiado hace un año. Gabriel simplemente le dijo “Me tienes harto”, y, dejando su desayuno sin comer, salió de la casa con un portazo.

			Lo último que alcanzó a ver a través de la ventana, antes de subir a su bicicleta para irse al colegio, fue a su madre llorando. Observó cómo intentaba tomar algo de su café, pero sus sollozos lo impedían. No era fácil ser madre y padre. Pero Gabriel sabía que para ella lo difícil era que su hijo la tratase así.

			Antes de entrar a la sala de clases, Gabriel pasó por el baño para lavarse la cara y que no se notase que había estado llorando. Sabía que las lágrimas de ambos no se debían a la discusión, sino que reflejaban los dolores y la rabia de muchas cosas. Le dolía decepcionar a su madre, y mucho más tratarla así. Hubiese querido controlar mejor lo que decía, pero no era fácil. Mucho menos desde lo que había pasado con su padre.

			—¿Qué te pasó? ¿Alguien se me adelantó?

			—Nicolás, hoy no. Por favor. Hoy no.

			Nicolás también tenía quince años, pero era más fuerte y alto. Gabriel era un poco más bajo que muchos de sus compañeros, de brazos y piernas delgados que nunca se había preocupado de fortalecer. Nicolás se acercó y lo tomó de las orejas, que tantas burlas recibían por su gran tamaño, y lo empujó, haciendo que cayera sobre la cerámica inmunda del baño. Tomó entonces su mochila y la dio vuelta sobre su cabeza, dejando caer los cuadernos y libros al piso.

			—¿Cuándo vas a dejar de llorar por tu papito?

			Aún en el suelo, Gabriel apretó sus puños hasta sentir sus uñas clavándose en su piel. Si pudiera humillarlo como él lo hacía hace tanto tiempo. Si tan solo fuese lo suficientemente fuerte como para poder ganarle en una pelea a Nicolás. 

			Pero no lo era. Se agachó a recoger sus cosas y, como todos los días, Nicolás le dio una patada en las costillas. Pero esta vez no sintió dolor alguno. ¿Acaso su cuerpo se había acostumbrado ya a los golpes?

			—Voy a tener que pensar en algo nuevo. Esto me está aburriendo —masculló Nicolás y se fue a clases, mientras Gabriel esperaba prudentes minutos para no topárselo en el pasillo.

			Afortunadamente la primera clase de hoy era con el profesor Galeno, quien tenía una postura bastante relajada con los atrasos. Entró tratando de hacer el menor ruido posible a la sala y Galeno siguió su clase sin detenerse. 

			—¿Quién puede darme la respuesta a esta ecuación? —preguntó el profesor al aire. Gabriel se sentó y saludó con un gesto de cabeza a algunos de sus compañeros.

			Matemáticas era la asignatura que más le costaba entender, por lo que Gabriel ni siquiera intentó resolver el ejercicio. Aunque si hubiera sido una pregunta de Lenguaje, Historia o Ciencias, tampoco lo habría hecho.

			—¿Nadie quiere demostrarle a Ignacio que no es el único que puede responder?

			Ignacio era un alumno nuevo. No hablaba mucho; ni siquiera les había contado a qué colegio asistía antes. Pero todos sabían que en sus pruebas solo había respuestas correctas. 

			Algunas mujeres habían intentado conversar con él, incluso invitarlo al cine, pero él siempre respondía que no. A veces con palabras, a veces solo con sus ojos grises. Cuando rechazó a Sofía, con la que todos deseaban salir, muchos pensaron que no le interesaban las mujeres. No era algo, al parecer, que le importara desmentir. 

			Después de un incómodo silencio y algunas respuestas incorrectas, el profesor se rindió y le pidió a Ignacio que fuera a resolver la ecuación. Mientras se dirigía al pizarrón, el alumno nuevo se detuvo un instante al pasar por el puesto de Gabriel, para luego seguir su camino sin decirle nada.

			El día continuaba siendo tan rutinario como cualquier otro. Gabriel pensaba que si se distraía en clases era por eso. Estaba aburrido de vivir siempre el mismo día.

			Cuando sonó el timbre, se dio cuenta de que Galeno estaba frente a su puesto. El profesor esperó que el resto de los alumnos saliera de la sala para hacerle una pregunta: “¿Puedes venir a mi oficina en la hora de almuerzo?”.

			Gabriel asintió, triste de que el único profesor que no había considerado necesario llamarlo a su oficina finalmente lo hiciese.

			No almorzó y fue directamente a la oficina al término de la clase de Ciencias. La puerta estaba abierta. Gabriel entró y, tras un suspiro, simplemente dijo “Perdón”.

			El profesor levantó la mirada del libro que estaba leyendo. “¿Por qué?”, le preguntó, algo confundido. Gabriel no sabía si Galeno le estaba tomando el pelo, pero no quería discutir con él. A fin de cuentas, era la única persona en el colegio a quien respetaba. Mientras los otros profesores solo parecían preocupados de recitar los contenidos mínimos, Galeno intentaba contagiar el interés que sentía por las matemáticas. Además, su postura relajada frente a los atrasos y otras transgresiones al reglamento del colegio lo hacía un favorito entre muchos estudiantes.

			—Supongo que me dijo que viniera porque estaba distraído en la clase.

			El profesor cerró su libro y lo dejó sobre su escritorio. 

			—¿Estabas distraído? No debo haber estado diciendo algo muy interesante para ti entonces.

			—No es su clase —dijo Gabriel. Frente a la sonrisa del profesor, se corrigió—. No es solo su clase. Es la vida. Es todo.

			Galeno se puso de pie, tomó unos papeles que estaban sobre una de las sillas de su oficina, y los dejó sobre un estante atiborrado de libros. Le indicó a Gabriel que se sentara.

			No quería otro sermón. Pero no sabía cómo evitarlo. El profesor se volvió a sentar, y tomó una hoja de papel de su escritorio.

			—Una hoja en blanco puede parecer aburrida. Ciertamente monótona —dijo, mientras le mostraba a Gabriel la hoja por sus dos lados—. Pero puedes doblarla —continuó, mientras la ponía en el escritorio y la doblaba con cuidado justo por la mitad—. Puedes arrugarla —y con una sonrisa la estrujó entre sus manos—. Incluso, puedes quemarla. 

			El profesor sacó un encendedor de su bolsillo, y la hoja empezó a quemarse hasta que no fue más que humo y cenizas que cayeron sobre el escritorio.

			—¿Dónde está ahora? —le preguntó su profesor.

			—En ninguna parte, la acaba de quemar.

			—¿Ninguna parte? No conozco ese lugar —dijo el profesor riendo, con una risa que ya había escuchado muchas veces en las clases de Matemáticas. 

			—¿La puedes recordar?

			—Claro —dijo Gabriel, mientras se movía un poco incómodo en la silla. ¿Cuál era el punto que estaba tratando de defender su profesor?

			—¿Podrías soñar con ella? —le preguntó, guiñando un ojo.

			—Supongo.

			—Entonces, está en algún lugar.

			Gabriel no tenía ganas de discutir. La conversación sonaba demasiado parecida a una clase de filosofía, asignatura que no le parecía muy interesante, aunque en gran parte eso se debía a que la profesora no hacía más que obligarlos a leer biografías de filósofos.

			—Y si está en algún lugar, Gabriel, puede volver a estar aquí.

			Galeno colocó su mano sobre las cenizas. Cuando la sacó, se habían convertido en trozos quemados de papel, que se empezaron a mover, lentamente primero, acercándose uno a otro, cada vez más rápido, hasta que parecían tener la forma de la hoja. El profesor volvió a poner su mano sobre la hoja quemada, y cuando la volvió a sacar, sin siquiera mirar lo que estaba haciendo, la hoja de papel volvió a aparecer, doblada y arrugada, pero sin rastro del fuego que hace un minuto la había calcinado. 

			Gabriel se paró de su asiento, sorprendido. ¿Acaso su profesor de matemáticas era un mago en su tiempo libre? 

			—¿Cómo hizo eso?

			—¿Hice qué?

			El profesor dejó la hoja sobre el escritorio y caminó hacia la puerta, invitando a Gabriel a salir de su oficina.

			—La vida puede ser muy interesante, si uno sabe dónde mirar.

			—¿Y, qué quería Galeno? —le preguntó Valentina una vez que llegó a la sala. Era la más cercana entre sus compañeras, aunque no lo suficiente para su gusto.

			—No tengo la más mínima idea —le respondió. 
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			Cuando llegó a su casa, Gabriel subió a su pieza y se puso sus audífonos. Se tiró sobre la cama, cerró los ojos y dejó que la música lo ayudara a olvidar. En esas canciones encontraba la compañía que extrañaba en su vida cotidiana. 

			Pasaron unos minutos antes de que su madre tocara la puerta. Como ya era usual, no la había saludado al llegar. Le dejó una bandeja con algo de comer sobre su escritorio y con un gesto le indicó que se sacara los audífonos.

			—¿Cómo te fue en el colegio?

			—Bien —respondió, mientras se paraba y la sacaba de la pieza, cerrando la puerta con llave, ya que su madre lo conocía demasiado bien. Si le veía la cara sabría que algo malo le estaba sucediendo, y tarde o temprano descubriría las patadas de Nicolás. No quería darle otro problema.

			Además, quería estar solo. Tenía mucho que pensar. 

			Hoy había visto una hoja de papel, quemada por completo, reaparecer de las cenizas. Buscó en su computador acerca de trucos de magia. Pero nada de lo que veía se asemejaba a lo que había hecho su profesor.

			De alguna forma no parecía un truco. Recordaba muy bien cómo las cenizas se habían vuelto a reunir en trozos de papel, cómo lo quemado se había vuelto blanco. 

			Quizás el sueño de la noche anterior y el no haber dormido nada contribuyeron a que no hubiese podido descubrirlo. Decidió que el lunes iría a la hora de almuerzo a preguntarle directamente a Galeno cómo lo había hecho.

			Como la mayoría de los viernes, tocó guitarra un par de horas y luego se acostó.

			Gabriel temió que se repitiera la misma pesadilla de la noche anterior, pero no fue así. No recordaba claramente qué había soñado esta vez, pero despertó con la sensación de que en el sueño había estado volando.

			Abrió las cortinas de su pieza sonriendo. El sábado era su día favorito de la semana, ya que se juntaba por horas a tocar con su banda.

			Cuando llegó a la sala de ensayos vio que el resto de los integrantes ya estaba ahí. No quiso hablarles sobre la hoja. Al menos no hasta que supiera cómo lo había hecho el profesor.

			Valentina era la vocalista del grupo y hoy había decidido traer a su novio al ensayo. Gabriel sintió una punzada en el estómago, pero no pudo diferenciar si era porque se había enterado de que su compañera tenía novio o por quién era el elegido.

			—Nicolás practica bajo eléctrico hace un par de años, ¿les parece si toca algo para que vean si puede estar en el grupo?

			Gabriel no dijo nada y esperó que empezara a tocar. Percibió la mirada de Nicolás y por primera vez no sintió rabia con su compañero. Gabriel recordó cómo él mismo trataba a su madre últimamente, y no pudo evitar comprender, aunque fuese un poco, a Nicolás. Incluso se compadeció de él. “Quién sabe qué estará pasando en su vida para que necesite golpearme todas las mañanas”, pensó.

			Nicolás sacó su bajo, negro como el pelo de Valentina, y lo conectó a uno de los amplificadores. No tenía por qué saber que era justamente el de Gabriel.

			Después de tocar un par de minutos, Valentina y otro integrante del grupo aplaudieron. Hace tiempo que Gabriel esperaba alguien que tocase tan bien como él. Aunque fuera Nicolás, le importaba más la música que su orgullo. 

			—Bienvenido a la banda —le dijo, mientras desconectaba el bajo y conectaba su guitarra. 

			Llegó a su casa directo a dormir, agotado después de horas de estar de pie tocando su guitarra. Cuando apagó la luz volvió a sentir miedo de que se repitiese la pesadilla del otro día. 

			Soñó esa noche con Nicolás, ambos en el baño del colegio como todas las mañanas. Pero esta vez era él quien lo empujaba. Gabriel sabía que lo tenía a su merced, que podía pegarle una patada como tantas veces él había recibido. Pero la imagen cambió, y ya no era Nicolás, sino su madre en el piso. En un instante ya no estaban en el baño, sino en un prado, y ya no era solo su madre sino decenas de hombres y mujeres, todos a sus pies, todos a su merced. 

			Despertó, extrañado de los sueños que estaba teniendo los últimos días. Se sentían mucho más reales de lo que estaba acostumbrado. 

			Trató de permanecer lo más posible en la cama. Si el sábado era su día favorito, los domingos eran particularmente difíciles. Durante mucho tiempo había sido el día en que iba con su padre al cine, pero desde que él murió el año pasado, todo había cambiado.

			Su madre le había explicado que ya no alcanzaba el dinero para contratar a alguien que limpiase la casa, por lo que debían hacerlo ellos. Gabriel entendía la situación, pero no por eso odiaba menos ese día. 

			—¿Me sostienes la escalera? —le dijo ella, mientras subía los peldaños metálicos para limpiar las canaletas del techo. Gabriel no respondió pero lo hizo de todas formas, molesto con su madre por quitarle la mitad del fin de semana.

			Estaba repasando mentalmente la nueva canción que mostraría al grupo el próximo sábado, cuando sintió un grito. Su madre había perdido el equilibrio y la vio caer desde el segundo piso.

			No fue necesario pensar qué hacer. Gabriel se había movido en un instante, saltando hacia un lado y agarrándola en sus brazos antes de que tocase el suelo. Su madre, con los ojos muy abiertos en un gesto de asombro y su rostro un tanto pálido, le sonrió. 

			Gabriel también estaba sorprendido. Después de bajarse de sus brazos, su madre le dijo que prefería no subir la escalera de nuevo por ahora, y le pidió que fuese a aspirar su pieza, mientras ella limpiaba la cocina. 

			Cuando ella ya había entrado a la casa, Gabriel se acercó a uno de los árboles más grandes de su patio. Intentó imitar la posición que había visto en algunas películas de boxeadores, y golpeó al árbol con todas sus fuerzas. Cuando retiró el puño, vio que la corteza se había hundido. Sus nudillos quedaron marcados. “¿Qué me está pasando?”, pensó, antes de escuchar el grito de su mamá, que le ordenaba ir de inmediato a aspirar su pieza.

			Corrió hacia la casa y le pareció que nunca había alcanzando tal velocidad, y subió a su pieza apenas tocando los escalones. Cuando había necesitado limpiar debajo de su cama, la había levantando fácilmente con una sola mano. 

			Por la noche, cuando se fue a dormir, lo hizo con una sonrisa, como no ocurría hacía tiempo. Aunque no entendía qué le estaba pasando, una cosa era segura. Era ahora más fuerte y veloz que nunca antes. 

			Lunes. Otra semana más. Despertó, se duchó y bajó a tomar desayuno con su madre. Pero esta vez no escuchó la pregunta diaria.

			—Me escribieron un correo en la noche —le dijo su madre mientras le ponía los cereales y la leche sobre la mesa—. Gabriel, el profesor Galeno murió el fin de semana. Lo siento mucho, sé que era el profesor con que mejor te llevabas.

			Gabriel guardó silencio, con los ojos fijos en la mesa. No solo no sabría nunca cómo había hecho reaparecer la hoja de papel, sino que había perdido nuevamente a una persona. No quería más muerte en su vida.

			—Van a suspender las clases por hoy. ¿Quieres ir conmigo al hospital?

			Gabriel sabía lo que eso significaba. Estar horas sentado en la sala de espera, mientras su madre atendía a los enfermos. 

			—Prefiero quedarme acá tocando guitarra.

			—Está bien —le respondió ella—. En la noche quiero que conversemos más sobre lo que pasó con el profesor. Ahora tengo que irme a trabajar.

			Gabriel le dijo que sí, pero no la estaba escuchando. Solo podía pensar en el fuego y en la hoja de papel.

			Esperó una hora, para asegurarse de que su madre no lo viera al salir. Tenía que ir a revisar la oficina de Galeno. Quería ver de nuevo la hoja, ver si le era posible encontrar el truco. 

			El colegio estaba cerrado, para que todos los que quisieran pudieran ir al funeral del profesor. Tuvo que dejar la bicicleta amarrada a un árbol, a unas cuadras del lugar. Se acercó caminando a una de las murallas que los estudiantes saltaban para escaparse del recinto y vio que nadie la estaba vigilando.

			Después de escalarla con facilidad y llegar al patio, corrió hacia la oficina del profesor, que no estaba cerrada con llave. Afortunadamente aún estaba igual que la última vez que Gabriel la visitó. Abrió cada uno de los cajones y sintió algo de culpa al estar invadiendo la privacidad de Galeno. Le fue imposible no acordarse de cuando, después del entierro, habían revisado con su madre el escritorio de su padre.

			Hasta que vio, asomándose por entremedio de las hojas del libro que había estado leyendo Galeno, una hoja blanca. Era igual a la que había visto resurgir de las cenizas.

			Gabriel la tomó y cerró el libro. Cuando se dio vuelta para salir de la oficina, pudo ver a Ignacio en la puerta, mirándolo.

			—Te estaba esperando.

			Ignacio le dijo que hablaran fuera del colegio. Por primera vez se dio cuenta de que había algo en él que hacía casi imposible desobedecerlo.

			Después de saltar la muralla, caminaron hacia la plaza que ocupaban sus compañeros para fumar.

			—¿Por qué te interesaba tanto esa hoja? —le preguntó Ignacio.

			Gabriel le contó lo que había hecho el profesor, cómo la había quemado, pero que las cenizas habían vuelto a convertirse en pedazos de papel y luego se habían reunido mágicamente en la misma hoja de antes. Intentó sonar menos sorprendido de lo que se sentía, ya que no quería parecer ingenuo frente a él.

			—No es un truco.

			Gabriel lo miró. Pudo notar que Ignacio estaba nervioso, mirando a su alrededor, atento a todo lo que se movía. Era la primera vez que lo veía actuar de esa forma. ¿Qué era lo que lo tenía así?

			—No tengo mucho tiempo, pero por ahora te puedo decir que existen otras realidades, paralelas a ésta —le dijo, y se sentó en un banco, a la espera de que Gabriel también lo hiciera para así continuar su relato.

			—Me imagino que piensas que estoy loco, pero déjame preguntarte algo—. No le dio tiempo de responder, y continuó—: ¿Qué pasaría si los sueños son un intento de las almas de ir hacia otra realidad? ¿Hacia otros Reinos?

			No era primera vez que escuchaba una teoría así, pero Gabriel se sintió decepcionado. Había esperado que Ignacio no fuese del tipo de personas que creía en esas cosas. Guardó silencio, deseando que la conversación acabase pronto.

			—¿Qué pensarías si te digo que de verdad tocaste al fénix blanco?

			Gabriel se demoró unos segundos en responder. Lo primero que se le vino a la mente fue que era imposible, que era tan solo un sueño. Pero rápidamente vino lo segundo. 

			—¿Cómo sabes que tuve ese sueño? No se lo he contado a nadie.

			Ignacio sonrió, y le explicó que, aparte del mundo en el que ambos estaban sentados en una plaza conversando, existía Otromundo. 

			—¿Qué es eso?

			—Es un lugar que los humanos no pueden pisar. Solo pueden atisbarlo, a veces, a través de sus sueños. Las cosas no funcionan de la misma forma para los habitantes de Otromundo. Galeno puede hacer que las cosas vuelvan a ser como eran antes. Una flor marchita volver a la vida, una herida cerrarse sin dejar cicatriz.

			—¿Pero por qué me mostró eso a mí?

			—Porque al tocar al fénix, te volviste uno con él. Tu alma y la suya se han fusionado, por lo que ya no eres solo humano.

			Gabriel negó con la cabeza, sin poder creer lo que le estaba diciendo su compañero. 

			—El otro día sentí al fénix en tu interior, pero no estaba seguro. ¿Sabes cómo lo comprobó Galeno? Cuando te pidió que fueras a su oficina, te lo dijo en el idioma de Otromundo.

			—Estás equivocado —le indicó Gabriel—. Lo hizo en español.

			Ignacio se paró y le pidió la hoja. Escribió algo en ella, y la puso en el bolsillo del abrigo de Gabriel, mientras colocaba la mano en su hombro. Era un gesto cariñoso, y le sorprendió. No esperaba algo así de él.

			Gabriel se paró, y aunque tenía ganas de decirle a Ignacio que estaba loco, no lo hizo. 

			—¿Cómo supiste de mi sueño?

			Ignacio sonrió. 

			—Muéstrale la hoja a alguien en quien confíes. A alguien que nunca te mentiría ni escondería nada.

			Se alejó unos pasos y se dio vuelta. Aunque seguía sonriendo, la mirada de su compañero dejaba traslucir otras cosas. Miedo, tristeza. El dolor de la nostalgia vibraba en sus ojos. 

			—Si el fénix ha vuelto, es porque acecha una gran amenaza. Tengo que ir averiguar lo antes posible de qué puede tratarse, por lo que no puedo seguir conversando. Voy a estar aquí mañana temprano, antes de entrar a clases. Te voy a estar esperando —le dijo Ignacio, antes de irse. 

			Gabriel sacó la hoja de su bolsillo. En letras grandes y claras, Ignacio había escrito Un placer volver a verte. Cuando subió la mirada, su compañero ya no estaba ahí. 

			Llegó corriendo a su casa, pero esta vez no subió las escaleras para encerrarse en su pieza como acostumbraba a hacerlo. Fue a la cocina a buscar a su madre. Ni siquiera le dijo hola.

			—¿Qué ves? —le preguntó, mientras tomaba la hoja con ambos manos y la ponía frente a ella.

			—¿Cómo que qué veo?

			—¿Qué dice aquí?

			—¿Es una adivinanza? Son puras líneas sin sentido, Gabriel.

			—Mamá, estoy hablando en serio. ¿Qué dice aquí?

			—Gabriel, me estás asustando.

			Su madre se acercó y le tocó las manos. 

			—Nada, no dice nada. Al menos no en nuestro alfabeto.

			Lo que ayer era un truco de magia, hoy parecía ser algo más. ¿Acaso Ignacio le había dicho la verdad? De ser así, entonces existía un mundo diferente a este. Quizás él ya no era completamente humano. ¿Era por eso que estaba teniendo esos sueños que parecían tan reales? ¿Era esa la razón por la cual era más fuerte y veloz de lo que había sido nunca? 

			Sintió su corazón acelerarse, y se puso sus audífonos para que la música lo ayudase como en tantas ocasiones. Intentó concentrarse en las notas arrancadas de la guitarra, imaginando los movimientos de las virtuosas manos que conseguían ese sonido. Pero esta vez no pudo calmarse.

			Gabriel pensó que esa noche le costaría mucho dormir. Pero nunca se hubiera imaginado la razón. 
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			Al principio pensó que era solo un sueño, pero cuando se levantó para ir al baño, sintió ruidos dentro de la casa. 

			—¿Mamá? —preguntó en la oscuridad. Nadie respondió.

			Iba a prender el interruptor del pasillo, pero se detuvo al escuchar movimientos en el living. Bajó los escalones lo más silenciosamente posible. Había alguien ahí. Aunque no podía ver más que su silueta, escuchaba su respiración.

			—Ven con nosotros —dijo una voz gélida y dura como un glaciar.

			Gabriel dio un paso hacia la silueta, intentando discernir algo del invasor. 

			—No tenemos dinero. No servirá de nada secuestrarme. Llévense lo que quieran, pero no le hagan nada a mi mamá —su voz se quebró cuando la mencionó. 

			No había sido una petición muy efectiva. Las risas que escuchó fueron aún más frías que la voz anterior. Lo peor de todo es que provenían de más de una figura. Gabriel no sabía cuántas personas había en el living de su casa, pero ciertamente quien habló no estaba solo.

			—Tú tienes algo de valor. Algo que nos pertenece —musitó la silueta y se acercó. Gabriel pudo notar que era un hombre—. Ven con nosotros. Ahora. 

			Aunque no sabía por qué, la voz le parecía distinta a cualquiera otra que hubiese escuchado.

			Era el hombre de la casa ahora y debía defender a su madre. De eso no tenía dudas. La pregunta era cómo.

			—¿Ir dónde? —preguntó, pretendiendo no tener miedo. 

			Volvió a sentir las risas de antes. La figura se acercó y lo tomó de la muñeca. El contacto de esa mano, más fría que el hielo, le recordó algo. Confirmó sus sospechas cuando la voz le dijera, riendo: 

			—A Otromundo.

			Esta vez no fue una canción lo que lo salvó de las Sombras. La puerta de su casa se abrió de golpe, y una figura que parecía llevar una antorcha entró en la habitación. Gabriel, sorprendido, lo reconoció. 

			—¡Ignacio! —gritó.

			Su compañero dio un paso más, sonriéndole. Gabriel vio que no llevaba una antorcha, sino que su mano estaba envuelta en llamas. El hombre que tenía agarrada su muñeca tembló levemente. 

			—Veo que Él también está enterado del regreso del fénix —dijo Ignacio acercándose lentamente, y a medida que caminaba la oscuridad parecía replegarse en los rincones. 

			Gabriel vio finalmente a su captor. Era un hombre, al igual que los otros dos que lo acompañaban. No pudo distinguir bien sus facciones porque sus rostros seguían ensombrecidos, a pesar del fuego que resplandecía en la mano de Ignacio. Aunque parecían desarmados, amenazaron a su compañero. 

			—No te atrevas a dar un paso más.

			Ignacio se detuvo. Una espada apareció súbitamente en su mano, como si se hubiera materializado de la nada, y su filo brilló con un fuego tan intenso como el que llevaba entre sus dedos. Antes de que los hombres alcanzasen a reaccionar, Gabriel vio como el fuego que cubría la mano de Ignacio saltaba hacia los captores, envolviéndolos en llamas. 

			Los tres hombres cayeron entonces al piso, y a medida que la oscuridad retrocedía frente al fuego de su compañero, Gabriel pudo ver los cadáveres inmóviles sobre la alfombra. Ignacio se permitió una sonrisa. 

			—Les hice caso —musitó, y con un gesto hizo desaparecer la espada, mientras su mano también dejaba de flamear—. No di un paso más.

			Gabriel iba a abrir su boca para hacer cientos de preguntas. Pero Ignacio lo detuvo con la mirada. 

			—Veamos primero si tu madre está bien.

			Subieron las escaleras, pero Gabriel entró solo a la pieza. Su madre dormía tranquila, aunque todavía con su ropa de trabajo y arriba del cobertor. Los tranquilizantes que tomaba desde el entierro sin duda hacían efecto. Con cuidado le sacó los zapatos, y la cubrió con una chaqueta que estaba sobre la cama.

			—Todo bien —le dijo a su compañero, cerrando la puerta.

			Al bajar, Ignacio le indicó a Gabriel que ordenase los pocos muebles que se habían movido tras la pelea. Exasperado, Gabriel le pedía que le explicase lo que estaba pasando. Ignacio seguía en silencio, colocando su mano en cada uno de los cadáveres. A los pocos segundos ardían en un fuego que no generaba calor ni humo, dejando solo una huella negruzca donde habían estado.

			—No creo que salgan las manchas en la alfombra. Tendrás que darle alguna excusa a tu madre —Ignacio se sentó en un sillón, después de ponerlo mirando hacia la puerta de entrada a la casa—. Mientras yo esté aquí, no creo que se atrevan a atacar de nuevo —le dijo, intentando tranquilizarlo. Sin embargo, hizo aparecer de nuevo su espada y la apoyó a su lado. 

			—¿A qué hora se levanta tu madre?

			—A las seis.

			—Tenemos entonces un par de horas para conversar. Intentaré ser lo más claro posible.

			Como el día anterior, le habló de Otromundo. Pero esta vez le aclaró lo que Gabriel ya sospechaba. Tanto Ignacio como el profesor Galeno provenían de ese Reino. También eran habitantes de allí los hombres que había eliminado recién.

			—No tenemos tiempo para que te cuente cómo surgieron estas realidades. Lo importante es que entiendas que este Reino es de los humanos, y el de Otromundo… no —Ignacio apuntó a las manchas en la alfombra—. Los hombres que ataqué pueden haberse visto humanos, pero en verdad eran Sombras.

			—Seres de frío y oscuridad —murmuró Gabriel.

			Ignacio subió una ceja. 

			—En tu sueño pudiste conocerlas.

			Gabriel interrumpió con un gesto a Ignacio. 

			—Si el profesor y tú no son humanos, si son de Otromundo, ¿qué se supone que son?

			Ignacio suspiró. 

			—La respuesta depende de a quién le preguntes.

			Gabriel, que se caracterizaba por ser tolerante a las evasivas, decidió sin embargo insistir. 

			—Te estoy preguntando a ti.

			Ignacio cerró los ojos. 

			—Somos mensajeros —le dijo. Antes de que Gabriel pudiese interrumpirlo de nuevo, lo miró fijamente—. Pero tú, Gabriel, tú eres mucho más. En tu sueño, lograste ver al fénix blanco. Los poderes de los Tres Reinos lo han estado buscando hace milenios —Ignacio apuntó entonces al pecho de Gabriel—. No sé cómo, pero cuando lo tocaste, tu alma y la de él se hicieron una. Como te dije ayer, es por eso que puedes entender nuestro idioma. Es por eso también que puedes ver el fuego de mi mano o cuando invoco a mi espada. El fénix es de Otromundo y ahora tú también lo eres.

			Antes de que Gabriel pudiera decir algo, sintieron un ruido en la cocina, y ambos se pusieron de pie. Ignacio tomó su espada y abrió la puerta. Entró entonces un hermoso y gigantesco perro al living que miró curioso a los jóvenes. Ignacio se volvió a sentar, y el animal se acostó a sus pies, mientras él le ponía su mano sobre su cabeza. Gabriel no se sorprendió de que Noche, famosa por ser feroz con los desconocidos, se hubiese comportado así con su compañero. Estaba demasiado desconcertado al saber que, al parecer, efectivamente él ya no era completamente humano.

			Ignacio siguió hablando, mientras acariciaba el pelaje del animal. 

			—Galeno percibió de inmediato la llegada del fénix a este Reino, y lo comprobó citándote a su oficina. Después de conversar contigo, me informó lo sucedido y me pidió que te protegiera. Sabíamos que las Sombras también podían haber percibido el regreso del fénix —Apuntó entonces con su dedo índice hacia arriba—. Galeno no murió, sino que volvió a Otromundo, a buscar ayuda entre los suyos. A entender por qué el fénix había regresado, por qué ahora. Yo me quedé aquí, cuidándote mientras él regresa.

			Hace una semana, Gabriel no hubiera creído nada de lo que le había contado Ignacio. Pero por ahora, era la única razón que tenía para explicar cuán real sentía sus sueños recientes, y mucho más aún, esa fuerza, sorprendente y quizás más allá de lo humanamente posible, que ahora tenía. Sobre todo, esta noche había visto a su compañero de curso destruir, con un fuego que brotaba de su mano, a tres hombres que habían entrado a su casa a secuestrarlo. Al menos la parte de que Ignacio lo protegía era cierta.

			—Hay algo que no me estás diciendo.

			—Hay mucho que no te estoy diciendo —dijo Ignacio con una sonrisa.

			—¿Por qué estaban tú y el profesor Galeno en el colegio?

			—Alguien nos había dicho que el fénix aparecería ahí.

			—¿Alguien?

			—Su nombre es Tiberias. Mañana iremos a buscarlo. Ahora que las Sombras saben que el fénix ha regresado, no podemos seguir esperando a Galeno.

			—¿Qué quieren las Sombras del fénix?

			—Una de las tantas cosas que por ahora no te diré. 

			—¿Por qué no?

			Ignacio se puso de pie y comenzó a subir las escaleras. 

			—¿Te parece bien decirle a tu madre que invitaste a un amigo a dormir?

			Gabriel le dijo que sí, sin pensarlo mucho. Parecía una buena excusa.

			Excepto porque no tenía amigos.

		



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/cover.jpg
JORGE SH.VA RODIGHIERO

SACRIFICIO

|
\ i
/)
4
fi

E





